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1  Ilr'OoKAKIA  DR  EL  XOROKSTK 

i3oa 


PERSONAJES 


OINEGNI 

Literato. 

NÉMUN 

LÍQUIDO 

PITÍN 

Criado. 

>  J<')vonPs  (le  i;i  alt.i  sociedad. 

CHAMIRRA 

\ 

CARMINDO 
DOÑA  FERNANDA 

Oficial  (le  Caballería. 
Señora  de  distinción. 

MARINA 

V  Sefidrit.is  (U-  distin(¡<'m. 

LUZ 

FLORA 

SOFÍO 

GARLITO 

\ 

(  Jóvenes    ¡nberbos   de    familia  dis- 
\       tinfíiiida . 

DON  LEOPOLDO 
DON  VALERIANO 

Ancianos  de  la  clase  elevada. 

DOS  SEGADORES 

UN  UJIER 

UNA  CAMPESINA 
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Decoración:  campo  y  carretera 
ESCENA  I 

OlNEGNY   y  NeMUN 

OiN.  (A  Xcniují,  señalando  ala  ciudad.) 

— iAhí  está  el  pináculo 

donde  mis  cánticos 

en  noches  lúgubres 

suelen  parar... 
I/d  ciudad  clásica, 

vital,  cientílica, 

grande,  poética 

cual  mi  soñar  I 
¡La  luz  eléctrica 

(juema  los  párpados, 

los  automóviles 

vienen  y  van; 
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6  OINEGNI 

las  lindas  jóvenes 
con  trages  mágicos 
parecen  ángeles 
dignos  de  amar! 

Nem.  — Yo  creo  amo  mío 

que  usted  piensa  mal; 
todo  eso  es  un  lio 
del  que  yo  me  rio... 
¡Mentira  total! 

OiN.  — ¿Mentira  es  el  gótico 

monumento  artístico? 
¿Mentira  el  pictórico 
arte  en  la  ciudad...? 

¡Oh  Nemun,  no  es  lícito 
seas  tan  incrédulo, 
sé  imparcial,  sé  lógico, 
contempla  y  verás! 

Nem.  — Dejamos  las  flores 

en  los  lindos  valles, 
las  auras  dejamos 
señor,  y  además 
sus  finos  olores, 
los  picos,  los  llanos, 
los  frutos  tempranos 
del  culto  erial. 

OiN.  — Deja,  Nemun  místico 

las  frases  poéticas 
y  contempla  estático 
tanta  realidad. 

Nem,  —Pues  bien,  prosigamos: 

mañana  verás 
que  allá  no  encontramos 
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eso  que  l)useanios... 

¡Todo  quedó  atrás! 
OiN.  -¡Calla...,  un  tranvía!  Nos  montaremos  cómoda- 

mente y  allá  en  un  periquete.  (Dirirr¡é,Klose  á  la  puertn 
de  la  deret'ha.)  ¡Eh!  ¡Pare!  (Vaiise.) 


Decoración:  salón  de  un  Casino 

ESCENA  I 

Lí<¿UíDO,  PiTiN  y  Chamikka 

Liq.  (A  Pitin.)         —Con  mis  veinte  novias, 
querido  Pitin, 
y  con  la  carrera 
pronto  á  concluir 
cualquiera  me  tose. 
¿EhV 

^^^-  —Tampoco  á  mí... 

No  tengo  esas  veinte, 
tengo  acaso  mil... 

^'"^^^-  -~^^m  noviasV  ¡Es  grilla! 

Yó  tengo  cien...  y... 

^'^^*  -Y6  no  llevé  cuenta... 

la  verdad... 

— Yó  sí. 
Tengo  á  la  Marquesa; 
la  esposa  de  Arpín, 
que  casó  en  Pamplona 
por  el  mes  de  A?jril; 


PlT. 


8  OINEGNl 

la  hija  de  Mascato; 

la  madre  de  Ortíz; 

la  morena  Arturo, 

viuda  de  Marín; 

la  de  un  empleado 

del  ferrocarril... 
Cham.  — No  sigas,  querido. 

LiQ.  — ¡Nos  vas  á  aburrir! 

Si  por  novias  fuera 

mi  vida  feliz...! 

Cuatro  he  conquistado 

y  es  mucho  decir, 

que  en  el  mismo  día 

de  casarse...  tris, 

por  mí  se  han  pirlado 
Cham.  — Lo  mismo  por  mí 

se  pirló  una  joven 

en  Valladolid, 

esposa  de  un  duque, 
PíT.  — ¿De  un  duque? 

Ctíam.  — Sí,  sí. 

PíT.  — ^,Su  nombre? 

Cham.  — Avelina. 

PiT,  — Gracias,  gracias  mil. 

¡Si  dijeras  otra 

(pie  he  grabado  aípií,  (Senalando  al  corazón.) 

también  marquesita 

mujer  de  un  Emir...! 
Cham.  —¿Qué? 

PiT.  —Me  batiría 

contigo 
PiT,  —Y  morir 


6  LOS  LOCOS  DEL  SKÍLO  XX 

yo  me  dejaría 
por  mi  bella  hurí. 


ESCENA  II 

Dichos  y  Carmindo 

Car.  (Haludaiulo  finamente,  dándoles  h  mano.) 
— ¡Chamirra  Loreno! 
¡Líquido  querido! 
¡Pitin  apreciado! 
¡Dios  os  ha  juntado! 

Cham.  (Saludando)  — ¡Carmindo! 

PiT.  —¡El  moreno! 

LiQ.  — ¡Vamos,  ya  ha  venido: 

pues  ya  está  reunido 
ahora  aquí  lo  bueno! 

Car.  (Sentándose  en  una  l)utaca) 

¡Que  dicha  la  vuestra, 
queridos  amigos! 
Siempre  en  el  paseo, 
siempre  en  el  Casino, 
ora  enamorando, 
ora  en  el  triciclo, 
ora  en  las  corridas; 
más  tarde  en  el  circo, 
después  al  Congreso 
y  de  allí  á  los  vicios 
que  la  hermosa  Venus, 
diosa  de  este  siglo, 
liberal  ofrece 
sin  velos  ni  alijos. 
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PiT.  —Pues  ¿qué?  ¿tu  no  gozas 

de  esos  beneficios?... 
Tu  padre  es  banquero... 
j^i<^,  —Tu  tío  ministro... 

Cham.  —Y  tu  madre,  suegra 

del  Excelentísimo 
marqués  del  Chupete... 
Car,  —Callad  candiditos, 

todo  es  miel  y  rosas 
para  el  que  no  ha  visto 
un  cuartel...,  un  jefe, 
un  fusil,  un...  bicho 
llamado  caballo 
pero...  que  me  río 
de  toros,  de  tigres, 
de  hienas,  del  mismo 
Ficrahrás,  si  existe 
dentro  lo  felino. 
Porque  á  mi  me  han  dado 
un  animalito 
que  muerde  y  da  coces 
con  poco  cariño... 
¡Y  que  alli  no  vale 
tener  galoncitos!... 
Hoy  fui  de  paseo: 
porque  así  lo  ha  dicho 
el  coronel  Blanco 
(que  es  como  un  chamizo) 
Trájome  el  caballo 
mi  asistente  y...  ¡chicos! 
al  poner  el  pié  ■ 
on  el  i)r!mer  estribo 
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principió  á  dar  botes 
aquel  ser  maligno, 
y  si  no  me  agarro 
á  la  crin,  envisto 
contra  la  muralla 
y  rompo  el  bautismo. 
Por  fin  se  ha  aquietado 
la  ñera  y  quedito 
¡Bah!  ¡bah!  le  decía 
un  tanto  intranquilo, 
y  así  fuimos  yendo 
muy  corto  camino; 
porque  el  dicho  Blanco, 
que  és  un  beduino, 
dio  la  voz  de  ¡carga! 
y...  ¡Ah!  ¡Oh,  amados  mios 
¿No  veis  una  tromba? 
¿Veis  un  torbellino 
un  ciclón,  nn  rayo 
que  causa  exterminioV 
Pues  así  corriendo, 
yó  blanco,  amarillo, 
con  entrambas  manos 
á  la  crin  cojido, 
veía  pasar  casas, 
bosques  y  cortijos 
y  la  carretera 
cual  un  molinillo, 
que  bajo  el  cuadnljíerlo 
se  volvía  añicos  I 
P^'^-  — ¡Que  vida  azarosa  I 

Cham,  —¡La  tienen  d^  un  hilo 
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Lxc^.  —¡Nunca  me  ha  gustado 

por  eso  el  servicio! 
(^,AR.  —¡¡Gracias  á  que  tengo 

el  corazón  frío 
y  nada  me  asusta...!! 
Pi-i.,  — Y  aun  son  peor  los  tiros. 

Cham.  —De  eso  ya  no  hablemos; 

porque  si  principio 
esto  de  pun...  tras 
ssss...  pin  tras,  y  cinco 
balitas  de  mauser 
escupir  de...  lindo...!! 
Y  no  se  le  antoje 
cavilar  á  un  quinto 
de  que,  rerhigratia 
haya  un  explosivo 
en  el  cañón  y  ¡plan! 
le  deje  á  uno  vizco. 
LiQ,  —O  que  vuelva  atrás 

lo  bala  y... 
Car.  —No  digo 

tanto,  que  se  vuelva 
])ero... 
Pn-.  —¡Oh!  ¡Se  han  visto 

tantas  consecuencias 
á  iguales  principios...! 
Qar.  —Luego  veis  un  jefe 

más  serio  que  él  mismo, 
de  esos  que  han  estado 
por  Santo  Domingo, 
allá  por  las  Trochas, 
ó  con  ñlipinos 
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que  te  dicen  «¡Oiga! 

¿está  V.  de  servicio?» 

Pues  si  estás,  contestas 

«iSi,  señor... »  ¡Que  has  dicho! 

Ya  tienes  que  hacer 

planchas.,,  ejercicios, 

manejar  un  sable 

que  pesa  cien  kilos, 

ir  junto  al  sargento 

(á  veces  mollino) 

para  preguntarle 

lo  que  está  en  olvido 

referente  al  paso, 

la  instrucción  de  quintos, 

la  postura  (''  ó  6 

del  mauser  y  ¡chito! 

no  vaya  á  enterarse 

el  jefe,  pues,  niño, 

nene  y  más  insultos 

dirá  sin  remilgos 
P^'^-  — ¡Eso  para  un  joven 

de  buenos  principios! 
^^^-  — ¡Para  un  todo  conde ! 

^"^^-  — ¡Para  un  señorito! 

^^^-  — Que  queréis  ¡desgracias! 

¡El  fatal  destino! 

Mas  esto  de  dura 

no  será,  os  lo  digo, 

que  voy  rebajarme 

y  después  mi  tío 

en  un  negociado 

donde  esté  tranquilo 
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y  ascendiendo,  hará 
por  meterme. 

PlT. 

—Has  dicho 
muy  bien 

LlQ. 

— Fiso  mismo 
también  te  aconsejo 

Cham. 

--Igual  yó,  Carmindo. 

ESCENA  líl 
Dichos  y  un  Ugier 

Ugier 

(Penetra  por  la  izquierda,  saludando  con  finura.) 

— El  marqués  de  Hueso; 

Conde  Solomillo; 

El  Duque  de  Pieles, 

y  el  Vizconde  Pisto, 

se  hallan  en  la  sala 

de... 

LlQ. 

—¡Si  del  tresillo!... 

ÜG. 

—Es  verdad  señores: 
Por  tanto  me  han  dicho 
que  si  ustedes  quieren... 

Car. 

— Por  mi  ahora  mismo 
(Soñé  en  un  etitrrs 
de  cuatros  y  cincos...) 

PlT. 

—Pues  si  se  dan  sotas 
va  allí  mi  bolsillo. 

Cham. 

— Ea,  pues  en  marchn. 

Ug. 

(Saludando)  — ¡Señores! 

PlT. 

— AEhV  (Hace  ademán  de  que  se  detenga) 

Ug. 

—¡Señorito! 

6  LOS  LOCOS  DEL  SIGLO  XX  lií 


PlT. 

—Trae  una  hotel  lia 

de  coñac  de  á  litro 

á  la  misma  sahí 

del  crimen 

ÜG. 

—Voy  listo 

á  servirle  á  usted  (Vase) 

PlT. 

— Siempre  gano  al  jue^o 

si  me  alcoholizo 

Car. 

— Bah,  te  ayudaremos 

Cham. 

—Ya  estoy  convencido 

de  que  esos  tahúres 

van  perder  el  tino  (Vanse) 

Sala  de  confianza 

ESCENA  IV 
Marina,  Luz,  Flor  y  Fernanda 

Mar.         —Vamos,  Fernanda,  diga  V.  algo  bueno 
Luz  —Si,  algo  bueno  de  cuando  estubo  en  Cuba 

Fkr.         — Ah  ¡Cuba,  Cuba...  Si  hubierais  visto! 
Flor         —¡Que  hormosa  debe  ser  Cuba! 
^^^-  —En  Cubita  á  mi  marido, 

una  bala  le  mató; 

era  coronel,...  no  olvido 

la  paga  que  me  dejó. 
^^OR.  _  .5  Y  era  bravoV 

^^^^'  —Como  un  toro, 

alto,  fornido...  barbado 
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Luz        (ap.)  — ¡Que  asco! 

Fern.  — No  digo  yó 

si  habrá  tan  guapo  soldado 

en  la  actualidad. 
Luz  — No  ignoro 

que  esas  prendas  relevantes 

de  fuerza,  brio  y  demás 

eran  buenas...  allá  atrás 

para  las  niñas  de  antes: 

más  hoy,  dispense  Fernanda, 

que  al  ver  unos  bigotazos... 

unos  hombres,  hombronazos; 

más  hombres  que  Dios  les  manda... 
Flor.  — Ya  no  son  hombres,  son  cosas. 

que  si  en  la  calle  las  vés 

admirarás  cual  sus  pies 

van  moviendo  las  baldosas. 
Fern.  (con  entusiasmo) — Ah...  ¡pero  tienen...! 
Luz  — ¡Que  van...! 

Mar.  —Esos  hombres  no  me  gustan 

y  repito,  que  me  asustan 
Fern.  — Un  amor,  un...  no  sé  que 

que  á  la  mujer  vuelve  miel... 

un  atractivo,  un...  aquél...! 
Luz  — Vamos,  se  ha  pirlado  usté 

por  esos  hombres  atletas 
Flor  —Y  á  mi...  me  dan  patnletas 

escalofríos... 
Fern.  —Miguel, 

en  paz  descanse,  mi  esposo, 

no  era  un  hombre  que  era  un  oso 
Luz         (ap.)  — ¡Jesús! 
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i^^LOR.  -¡Horror! 

^'"^^^^-  -Coronel 

más  fornido,  campechano 
y  de...  en  fin...,  de  tantos  bríos 
no  existe;  los  hombres  fríos 
dejaba,  cuando  la  mano 
les  sentaba  con  cariño. 
Mar.  —¿y  era  blancoV 

^^^^-  -Cual  armiño; 

y  auque  dije  que  era  un  oso 
fué  recordando  el  velloso 
de  su  cutis  ¡Oh  que  guapo! 
Luz        (ap.)  —Algún  mono...,  algún  macaco... 

Fern.  —¡Que  militar  tan  hermoso! 

^"'^'^  —Yo  le  vuelvo  á  repetir, 

Fernanda,  que  esos  atletas... 
Fern.  (x\Ialhumorada)-No  entendéis  de  bayonetas 

y...  no  sabes  elegir. 
^^^^"  —Soy  de  idéntica  opinión 

que  Luz,  lo  digo  en  verdad; 
.  en  la  alta  sociedad 
hoy...  no  pega  un  cucharón. 
Fern.     (con  sarcasmo)  -¡Señorita...! 

^^^^^"  —No  tome  V.  á  malicia 

esa  palabra  inocente, 
quiero  decir  que  la  gente 
debe  ser  en  la  milicia, 
fina,  jovial,  un  enredo, 
en  los  circos  y  salones, 
¡ni  chiquitos  cual  ratones, 
ni  tan  grandes  que  den  miedo...! 
^^^'^  —¡Oh,  Fernanda,  que  obcecada 
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está  usted  con  su  opinión;... 
de  cualquiera  batallón 
fíjese  usted  en  la  espada, 
tan  chica,  tan  elegante, 
de  un  niño;  cuyo  talante, 
cuya  mano,  cuya  gracia 
va  diciendo  «Aristocracia» 
por  detrás...  y  por  delante... 

Fíjese  usted,  además 
en  esos  labios  de  rosa 
de  la  juventud  airosa, 
ese  chist,  ese...  tris...  tras 
del  choque  de  su  espadín, 
las  mejillas  de  carmín, 
y  por  concluir  diré, 
ese  diminuto  pié 
que  envidiaran  los  querubes, 
y  que  bajo  de  las  nubes 
no  hay  niños  mas  caprichosos, 
más  bellos,  ni  más  preciosos 
que  aquellos  á  que  aludimos 
Marina  y  yo.  ¿No  es  verdad? 

Mar.  — Yo  no  habré  de  ser  tenaz, 

ya  expuse  mis  impresiones, 

Fern.  — Já...  já...  já...  !Que  desengaño 

el  dia  que  lo  palpéis! 
Ya  se  ve...  ¡no  conocéis 
como  yo  conozco  el  paño! 
¡Vale  más  una  caricia  (con  ardor) 
de  un  Hércules,  cada  mes 
que  una...  que  dos...  que  tres 
al  día  dé  esa  milicia...! 
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Mas  por  eso  no  os  dé  pena, 

seguid  con  vuestra  teoría 

¡ya  experimentaréis  un  día 

pero  no  en  cabeza  ajena!... 
F1.0R.  —Yo  lo  quiero  apañadito, 

según  dice  mi  doncella, 

y  de  presencia  tan  bella 

que  dé  el  golpe. 
Luz  — Cabal  ito. 

Mar.  — ¡Y  yó...  si  fuera  torero 

y  tocase  la  guitarra!... 
F1.0R  —Y  con  los  brazos  en  jarra, 

con  sandunga,  con  salero 

bailase  un...  ¡Ole...  ole   yá! 
(Se  levanta  y  principia  á  bailar  una  guajira,  Luz  y  Flor,  palmetean) 
Fern.    (Cantando)    — Y&  no  quiero  desplecial 

hombre  ninguno  nació, 

quien  quiera  sel  mi  mario 

que  venga  sin  reflexione; 

Me  gustan  los  de  galone 

capitalista  ó  letrao. 

ó  ministro  ó  diputao, 

ó  fabricante  ó  torero; 

pues  me  voy  con  el  primero 

que  por  mí  se  halle  pirlao. 
Todas  —¡Bien!  ¡Ole!...  ¡Ole...! 

(Se  siente  pulsar  á  la  puerta  del  foro  y  se  dirijen  corriendo 
cada  una  á  su  asiento,  conteniendo  la  risa  que  les  causa  el  ha- 
ber sido  sorprendidas.) 
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ESCENA  V 

Dichos  y  un  ugiek 

?ERN.  —¡Adelante! 

Jgier  (Saluda  cortesmente) 

—Dos  jóvenes  del  pueblo 
que  quieren  saludar 
á  vuestra  señoría, 
y  traen  además 
tarjeta  de  don  Roque, 
vuestro  tio  carnal. 
Fern.        (ap.)        —Pues  es,  seguramente, 
Oinegni,  aquel  rapaz 
filósofo,  chinado, 
mi  sobrino...  y  á  más 
su  inseparable  Nemun, 
especie  de  edecán 
que  le  sirve  sumiso 
llevándole  el  compás. 
Dígale  V.que  pase  (al  ugier) 
U(}.  —Con  su  permiso. 

Fern.  (á  dichas)  \^'^' 

que  rato  más  alegre 
os  voy  proporcionar 

ESCENA  VI 

Dichos,  Onecí  ni  y  Nemun 

(Oinegni  adelantándose  ha  ce    una  protanda  revorencia 
niun  lo  mismo.) 
OiN.  —Salud  á  mi  buena  tía 

y  á  estas  bellas  señoritas. 


Ne- 
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^^'^'  — Buenas  noches, 

^^^^^^s  —Buenas  noches. 

Fern.  —Me  honráis  con  vuestra  visita 

(A  las  señoritas,  presentando) 

¡Mi  sobrino  Onegni  Réx 
OíN.  (presentando  á  Nenum) 

Nemun,  Dono  de  PYanquicia; 
estudiante  que  en  sus  tiempos, 
fué  de  la  filosofía 
y  hoy  se  retiró  al  servicio, 
por  azares  de  familia. 
SeSíükitas  —Muy  señores  nuestros. 

Fern.  -Viven 

donde  yo  tengo  la  quinta 
que  me  legó  mi  marido. 
^^•^^^  —¡Oh  que  aldea  tan  divina! 

^^^^'  —Es  muy  bella  nuestra  aldea, 

á  fé  no  decís  mentira. 
^^^^'  —Pero,  sentaos,  sobrino, 

y  usted  Nemun, 
^^^^'-  —Enseguida; 

Venimos  algo  cansados  (Se  sieuia) 

(Xemun,  mira  en  derredor  y  Jio  viendo  donde  sejitar.se  se  po- 
ne de  cuclillas.) 

^^'^^-  —Pues  yó  no  teniendo  silla 

me  pondré  cual  los  past(jres 

que  es  mi  mayor  alegría. 
Luz  (Sin  [loder  contener  la  risa.) 

—¡Oh,  por  Dios! 
^^^^^'  -Dispense  usted 

Nemun;  pues  esa  aturdida 
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de  mi  doncella...  no  advierte 
á  tiempo...  ¡Eh...  Serafina! 
(Corre  hacia  la  puerta.) 


ESCENA  VII 
Dichos  y   Serafina 

Seraf,  (Llega  á  la  puerta,  habla  en    voz    baja   con  Fernan- 

da y  á  poco  vuelve  con   una  mecedora  que  presenta  á  Nemun. 

— Perdone  usted  señorito 

que  no  ha  sido  con  malicia. 
Nem.  — Ni  soy  señorito  yó 

ni  amigo  de  tonterías; 

me  gusta  lo  natural, 

y  aunque  sea  de  cuclillas 

me  paso  las  horas  muertas 

cual  en  blanda  marquesina (Vase  Serafina.) 
Flor  — ¡Que  original  ee  usted. 

Nem.  — Soy  del  campo,  señorita. 

OiN.  — Y  es  un  amor  entrañable 

el  que  guarda  á  la  campiña. 
Luz  — ¿Y  usted,  Oinegni,  es  igual 

en  tan  raras  teorías? 
Nem.  — ¿Raras? 

Luz  — Si,  ó  extravagantes. 

OiN.  — Este  es  muy  naturalista 

señorita;  yó,  no  tanto... 

me  gusta  la  fantasía. 

(Nemun  va  á  sentarse  en  la  mecedora  y  se  carga  demasiado 
atrás,  de  forma  que  pierde  el  equilibrio  y  se  queda  en  posición 
horizontal. 
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Nem.         (Malhumorado) 

— Vaya  unas  sillas  del  diablo, 

vaya  un  diablo  de  unas  sillas, 

al  demonio  las  mandara, 

y  á  su  inventor  le  diría 

que  no  son  los  hombres  monos; 

ni  gusta  de  monaditas 

una  persona  formal, 

en  ñUy  natural...  tranquila 
Fern.  — ¡Ah  Nemun  quien  lo  supiera! 

¡Usted  perdone! 
Flor.  (A  Luz  y  Marina)  ¡Que  risa! 

Mar.    (A  dichas)    — Este  es  otro  Sancho  Panza. 
Luz        (Id.)  — Algún  doctor  en  cocinas 

OiN.  — Vamos,  hombre,  ponte  bien 

ya  ves,  cualquiera  diría 

que.... 
Nem.  — Para  ponerme  bien 

tendré  que  forrar  la  silla  (Se  levantn  y  pone 
un  taco  detrás  de  la  mecedora  y  se  sienta  tran<|u¡lo.) 
Nem.  — Bien:  ahora  es  otra  cosa 

¡parece  que  se  respira! 
Mar.  — Hablen  ustedes,  por  Dios, 

algo  de  allá,  de  la  Villa. 
Flor  — ¡Que  ocurrente  es  este  Ncmiml 

Luz      (ap.)  — ¡Parece  sor  sin  malicia! 

Fern.  — Bah,  sobrino,  cuenta  algo 

¿No  te  cansa  aquella  vida 

tan  monótona  del  campo? 
OiN  — En  efecto,  amada  tía, 

ya  no  me  gusta  del  campo 

la  parte  contemplativa, 
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ni  su  soledad  me  agrada, 
ni  sus  valles,  ni  colinas; 
siempre  está  del  propio  modo, 
hoy  verdes,  mañana  ariscas, 
y  ariscas  y  verdes  vuelven 
al  otro  año  las  mismas 
montañas,  sus  arboledas, 
sus  quebradas,  ó  sus  cimas. 
Nem.  — Por  lo  visto  á  V.  le  gusta 

una  variedad  supina, 
hasta  en  las  mismas  cadenas 
de  montañas  que  cobijan 
los  valles  frescos  y  hermosos... 
Luz  — Porque  es  muy  esquisita 

la  idea  de  variedad, 
cosa  que  jamás  hastía. 
Nem.  — De  forma  que  es  muy  hermoso, 

según  vuestra  teoría 
lo  que  acaba  de  pasar 
allá  por  la  Martinica, 
ver  los  pueblos  destrozados 
por  la  llama  que  vomita 
un  volcán  que  va  asolando 
y  convirti(3ndo  en  ruinas 
la  vejetación  radiante, 
palacios,  chozas  y  quintas. 
Fern  — No  tanto,  joven,  no  tanto. 

OiN  — Perdonad  señora  mía. 

Yo  creo  precisamente 
que  los  ecos  de  las  liras 
debieran  ser  recogidos 
en  tan  magnas  perspectivas, 
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^^^'^^  —Pues  si  1m  ciudad  os  ^usta 

^^^^'  —¡Ha  de  ser  cosa  de  días! 

^^^^'  —Aquí  no  veréis  volcanes. 

^^^-  —Veré  cosas  más  divinas, 

veré  ángeles  del  cielo, 
criaturas  que  se  imitan 
á  las  que  en  sueños  la  mente 
me  trajo  en  la  fantasía; 
veré  colores  de  rosa 
en  virginales  mejillas, 
dentaduras  de  marfil 
y  cinturas  estrechitas.... 
Xem.      (ap.)  —Échate  por  esa  boca 

hasta  Sílfides  y  Ondinas. 
8i  lo  vieras,  nfUitml 
de  seguro  no  dirías 
lo  que  dices;  pero  calla 
ya  lo  tendrás  á  tu  vista 
acaso  en  esta  semana, 
acaso  esta  noche  misma. 
^"^  —¡Oh  que  figuras  tan  bellas! 

^^^^  —¡Que  preciosa  poesía! 

Mak.  ^  —¡Quien  tuviera  su  talento! 

^'^^'  —Y  según  usted  afirma 

va  encontrar  en  la  ciudad 
tan  bellas  cr'iaturitasV 

—Pues  escuso  de  ir  muy  lejos 
porque  las  tengo  á  mi  vista. 
^}^^'  —¡Oh  que  gracioso! 

—¡Mil  o^racias! 
—¡Vaya  una  galantería! 
—Solo  digo  la  verdad 


OlN 


Flor 
Luz 

OlN 
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Nem. 

(ap.) 

— ¡Ya  te  lo  dirán  de  misas! 

Fern. 

— Paréceme,  sobrinito, 
que  vas  siendo  modernista. 

OlN. 

— Me  gusta  todo  lo  nuevo. 

Luz 

— ¿Sin  duda  es  usted  ciclista? 

Flor. 

— ¿Le  gustan  á  usted  los  toros? 

Nem. 

(ap.) 

— ¡Si  son  puestos  en  cecina... 

OlN. 

—Jamás  monté  bicicleta, 
ni  presencié  las  corridas. 

Mar. 

—¡Que  desgracia! 

Luz 

Ni  automóvil 
montó  usted  ¿verdad? 

OlN. 

— Quería 
probar  de  todo  un  poquito 
en  la  ciudad. 

Fern. 

— ¡Que  alegría 
vas  á  tener  desde  hoy 
penetrando  las  delicias 
del  mundo! 

Nem. 

(ap.) 

—¡Vaya  una  dicha! 

Fern. 

— Pues  ya  tienes  ocasión 
esta  misma  noche.  Niñas,  (A  las  jóvenes) 
presentaremos  á  Oinegni 

á  la  marquesa  de  Olivas. 

a 

Flor. 

— ¡Con  grande  gusto! 

Luz 

— Muy  bien 

Mar. 

— Y  después  de  la  visita 
pasará  usted  al  salón 
de  baile. 

OlN. 

— Lo  estimaría, 
para  contemplar  de  cerca 
bellezas  tan  peregrinas 
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Nbm.    (ap.)  — Mientras  tanto  yo  durmiendo 

en  cama, fresca  y  mullida, 

después  de  una  buena  cena, 

entre  sábanas  fresquitas, 

esperaré  que  la  aurora 

me  muestre  la  perspectiva 

de  la  ciudad  á  esas  horas, 

bañada  por  vagas  tintas. 
OiN.  — Mil  gracias  tengo  que  daros 

por  la  gloria  inmerecida 

que  me  proporcionáis  hoy. 
Luz  — Seremos  favorecidas 

con  la  presencia  de  usted. 
Fern.  — En  tal  caso,  la  entrevista 

se  suspende  por  un  poco; 

pues  tú  también  necesitas 

descanso,  yNemun... 
Nem.  — Quería 

en  efecto  descansar 
(ap.)  ¡Oh  que  descansada  vida 

la  del  que  huye....! 

OlN.        (Incorporándose,  Nemun  le  sigue.) 

— Pues  bíjii 

yó  asistiré  á  la  citfi; 

me  tendréis  aqu'  á  las... 
Fern.  — O  ice 

OiN.  — Perfect'meit;/....  A  'i<>s  tia 

(A  las  jóvenes)   — ¡A  los  pies  di'  ustrdt's! 
Kem.  — ¡Nemun 

Dono  Sixto  de  FrMnquicia; 

sahuma  á  ustedes  y  ofrece 

en  la  aldea  su  casita 
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Fefn.  — Gracias  Nemun,  la  de  ustedes 

ya  saben... 
OiN.  Hasta  la  vista 

(Señoritas  hacen  un  signo  de  saludo)  y  (Onegny  y  Nemun  vanse) 


Pasillo,  ó  antesala  de  casa  grande 

ESCENA  I 

SoFio  y  Garlito 

Car.  — Siento  querido  Soñó 

que  estés  tan  equivocado: 
esos  amores  que  dices 
ya  son  amores  de  antaño 
he  cambiado  de  opinión 
y  en  el  día  estoy  pirlado 
por  la  marquesita  Elisa 

SoF.  — ¿La  hija  de  don  Pancracio? 

Car.  — Cabal ito  ¿No  te  gustaV 

SoF.  — Hombre,  sí;  pero  me  extraño 

que  fueses  á  enamorarte 
de  tu  madre. 

Car.  — ¡Cielo  santo! 

¿Cuánto  le  echas  á  ElisaV 

8oF.  — Lo  menos  veintidós  años 

Car.  — ¡Cá!  No  los  tiene,  Sofio, 

Además,  estoy  cansado 
del  mundo,  pienso  casarme 
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con  miiji^r'de  ])eso... 

-Vamos; 
si  quieres  matrimoniarte 
con  mujer  de  peso  y...  cuartos 
encontrarás  en  Elisa 
lo  que  al  respecto  has  soñado 

— Además  con  la  i  anuencia 
de  su  padre  don  Pancracio 
empezaré  por  la  vía 
que  siguen  los  diputados, 
é  iré  subiendo,  subiendo 
de  uno  en  otro  encasillado 
hasta  que  llegue  á  Ministro 
de  Hacienda,  pongo  por  caso. 

— O  de  Marina,  ó  de  Guerra... 

— Guerra  es  mi  sueño  dorado 

— Pero  tienes  que  saber, 
mucho  de  esgrima,  de  planos, 
de... 
^AR.  — Calla  que  no  lo  entiendes. 

Ayer  compré  unos  soldados 
de  cartón,  con  generales, 
capitán,  tenientes,  cabos, 
sargentos,  música;  en  fin, 
todos  los  fui  colocando 
sobre  una  mesa  muy  grande 
y  los  dispuse  en  dos  bandos. 

Yo  ejercía  de  Ministro 
de  la  Guerra,  y  daba  el  mando 
á  cualquiera  general 
qué  después  daba  el  reemplazo, 
nombrando  otro  en  su  lugar, 
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mandando  entre  palo  y  palo, 
orden  de  guerra  aquí  y  allá, 
y  lo  mismo  á  los  contrarios. 
¡Si  vieras  que  entretenido 
pasó  ayer  mañana  el  rato! 
Por  fin  terminé  la  guerra 
cuando  se  hacía  pesado 
tanto  correr  y  venir, 
tantos  tiros,  cañonazos, 
voces,  que  yó  mismo  daba 
de  dolor  ó  de  entusiasmo. 

SoF.  — Já,  já,  já,  que  divertido 

es  eso  que  estás  contando. 

Car.  — ¿Y  presumes  quien  venció 

de  esos  partidos  contrarios? 

SoF.  — Si  eran  esos  dos  partidos 

Carlista  y  Republicano... 

Car.  — En  efecto. 

SoF.  — Pues  venció 

seguramente  don  Carlos. 

Car.  — No  señor,  que  concluyó 

todo  aquello  en  un  abrazo, 
y  el  pueblo  quedó  tranquilo, 
se  enjugó  la  madre  el  llanto, 
la  esposa  volvió  de  nuevo 
á  recibir  en  sus  brazos 
ásu  marido  y...  en  fin... 

Sor.  —Eres  un  buen  diplomático. 

Car.  — Pues  por  ahí...  por  ahí 

es  por  donde  se  hace  algo 
hoy  en  día,  Sofiito. 
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SoF.  (Con  entusiasmo) 

— ¡La  enhorabuena,  muchacho! 

ESCENA  II 
Dichos  Oinegni  y  Nemun 

OiN.  — Ustedes  perdonen,  niños, 

si  venimos  á  estorbarlos. 
— ¡Niños,  nos  llama  éste  atún! 
— ¡Muy  buenas  noches  muchachos! 
— ¡Este  es  más  zote  que  el  otro! 
¡Vaya  una  pareja  de  asnos! 

— ¿Que  se  le  ofrecía  á  ustedes 
de  nos,  señores  ancianos^ 

— ¡Vaya!  Se  habrán  ofendido 
este  par  de  mamarrachos 
por  llamarles  niños... 
Nem.      (ap.)  — ¡Ah! 

Se  quieren  echar  de  gallos 
estos  pollos;  y  aún  destvás 
traen  cascaras  colgando. 
OiN.  — Soy  por  mi  tía  Fernanda, 

señora  de  este  palacio, 
para  la  velada  de  hoy 
á  estas  horas  convidado. 

Nemun  que  viene  conmigo; 
aunque  no  pase  al  estrado, 
quedará  por  el  pasillo 
esperándome  entre  tanto. 

La  gracia  que  yó  les  pido 
es  para  ponerme  en  datos 


Car. 

(ap.) 

Nem. 

Car. 

(ap.) 

SOF. 

(con  burla) 

OlN. 

(ap.) 

32  OINEGNI 

de  si  empezó  el  festival 

ó  tendremos  que  aguardarnos 
Car.  — Pero  siendo  usted  sobrino 

de  doña  Fernanda... 
SoF.  —Claro 

que  puede  pasar  usted. 

Precisamente  ahí  al  cabo 

de  este  pasillo,  el  portero 

está  y  dará  su  recado. 
Car.  — Somos  para  recepción 

por  esta  casa  nombrados 

los  dos;  pero  son  las  once 

y  todavía  es  temprano. 
OiN.  — Las  once,  en  efecto;  es 

la  hora  á  que  estoy  citado. 
SoF.  —¿Es  usted  del  pueblo? 

OlN.  —Sí. 

Nem,  —Y  por  cierto  muy  honrado. 

^oF.  — Eso  no  lo  pongo  en  duda, 

amas  tampoco  me  extraña 

que  seáis  tan  puntuales. 

Sabed  que  entre  cortesanos 

cuando  se  dice  á  las  once 

se  viene  á  las  veinticuatro, 

á  la  una  ó  á  las  dos... 
Nem.      (ap.)  — ¡Hasta  al  reloj  han  cambiado 

las  horas  estos  bichillos! 

¿Cómo  se  entiende  ese  horario? 
Car.  — Mas,  tratándose  de  usted 

que  es  de  casa,  ya  escusamos 

poner  trabas:  pase  usted 

mientras  el  señor  (A  Nemun)  su  encargo 
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de  esperarle,  cumple  aquí, 
según  le  habéis  ordenado. 
^^^-  —Perfectamente;  allá  voy, 

adiós  y  gracias. 
^™'        («P)  -Me  escamo 

junto  estos  dos  granujillas 

Cap.         (con  reverencia)  ¡Señor...! 

^^^'  —¡Deje  usted  mandado! 

^^^'  —A  las  órdenes  de  ustedes  (Mutis) 

SoF.    (A  Nemun)  —Si  tiene  usted  el  mandato 

de  esperar  por  el  pasillo 

al  caballero  que  ha  entrado, 

podía  hacer  el  favor 

^^^^-  —Con  gran  placer 

■^^^  •  —De  escusarnos 

Ínterin  unos  momentos 

muy  cortos  nos  ausentamos. 
^^^'  —Con  lindo  gusto.  Diré 

que  los  dos  comisionados 

para  la  recepción,  van 

a 

^^^-  —A  los  jardines,  si  es  caso; 

pero  regresamos  pronto. 
^EM.  —Está  bien 

^'''^'  -Adiós 

^^«-  -Adiós 

^^^^'  —Les  beso  á  ustedes  las  manos 

(Vanse  Sofio  y  CarÜto) 

NüM.  _jOh!  Madre  Naturaleza, 

la  que  siembras  en  los  campos 
flores  mil,  que  dan  su  aroma 
á  los  mortales  humanos. 
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Tú  que  das  él  agua  pura, 
cristalina,  sin  gusanos, 
entre  las  grietas  del  monte, 
entre  las  yerbas  del  prado. 

Tú  que  al  éxtasis  convidas 
^"[  con  esos  preciosos  cantos 
de  las  aves..... 

ESCENA  III 
Dicho,  D.  Leopoldo  y  D..  Valeriano 

Leop.  Todavía 

creó  que  no  habrán  llegado 
Nem.       (ap.)  —¡Adiós  musa  hasta  otra  vez.... 

ya  vienen  aquí  dos  gansos 
(A  ellos)      — Tengan  la  amabilidad 

de  pasar. 
Val.  ¿Usted  acaso  ' 

es  para  la  recepciónV 
Ne  m.  —No  señor,  los  dos  muchachos 

quiero  decir;  los  dos  niños 

digo,  los  comisionados 

por  la  señora  Fernanda, 

hace  solamente  un  rato 

me  han  dejado  á  mí de  guardia, 

porque  iban no  sé  donde 

creo  que  á  enredar  al  patio 
Leop.  — Está  muy  bien;  pues  nosotros    (A  Val.) 

esperaremos  sentados 

aquí  en  la  misma  antesala 

á  que  se  vayan  llenando 

los  salones  ¿no  es  verdad? 
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Val.  — Perfectamente  pensado  (Se  sientan) 

Nem.  (Se  retira  á  ui:  ánuulo  del   pasillo  y  permanece  como  ins- 

pirado en  su  anterior  discurso,  liaciendo  ?idemanes  de  orador.) 

Lkop.  — Muy  bien  mi  querido  amigo: 

una  cosita  le  traigo 

que  le  va  agradar  á  usted. 
Val.  — Cosita  ;.eh?;  pues  veamos. 

(Leopoldo  saca  del  bolsillo  interior  de  su  frak,  ó  levita  un 
envoltorio  de  papeles.) 

Val.  — ¡Ah  caracoles!  presumo 

lo  que  envuelve  ese  legajo 
Leop.  — ¡Que  nó! 

Val.  — ¡Que  sil 

Leop.  — Pues  discurra 

verá  que  no  da  en  el  clavo. 
Val.                       — Serán  pasteles  calientes 
Leop.                       — ¡Que  pasteles,  ni  que  diablos! 
Val.                       — ¿Cañas  con  crema  de  huevo? 
Leop.                      — No  tal,  no  tal  Valeriano 
Val.                       —Pues  entonces,  ¿serán  frutas? 
Leop.                      — ¡Que  frutas  ni  que  ocho  cuartos! 
^^\L.  — ¿Caramelos  de  los  Alpes 

bombones,  huesos  de  santo....? 
Leop.  — Nada,  nada 

Val.  — Estoja  vencido. 

Leop.  — Va3^a vaya  cavilando 

Val.  — Será  alguna  colección 

de  sellos  ¡que  vale  tanto! 

Leop.  — Voy  á  sacarle  de  apuros. 

(Desenvuelve  los  papeles  y  le  presenta  un  mufieco  de  cartón 
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que  tirándole  por  un  hilo  baila.    Aquí  el  autor,  desempeñará  su 
papel  cómico  con  la  gracia  que  le  sea  característica.) 


I>EOP. 


Val. 


Leop. 
Val. 


Leop. 


(ap.) 


— Bartolito,  baila  un  tango 

(Le  hace  bailar) 

:Y  que  bien  mueve  las  piernas! 

— ¡Y  que  bien  mueve  los  brazos! 
Já,  já,  ja,  que  chiste  hermoso 
Dígame  ¿cuánto  ha  costado? 

— Poca  cosa.  Dos  pesetas. 

—Es  muy  bueno  y  muy  barato, 
compraré  mañana  mismo 
otro  Bartolo  ¡Que  rato 
pasaré  más  divertido! 
Oiga;  ¡vamos  á  llevarlo 
al  salón,  verá  las  niñas 
cual  nos  tributan  aplausos. 

— Buena  idea.  Pues  en  marcha 
¡Oh!  ¡Que  listo  es  Valeriano! 


(Vanse  por  la  derecha  con  el    muñeco,  llenos  de  entusiasmo) 


Nem. 


— Musa  ven,  no  te  detengas, 
desciende  desde  el  Parnaso 
y  dime  de  la  campiña 

los  verdaderos  encantos 

¡Oh!  Ya  veo  los  corderos 
tranquilos,  apacentando 
sobre  la  alfombra  extendida 
por  frescos  y  agrestes  llanos.. 

Veo  el  sol  que  ya  declina 
caminando  hacia  el  ocaso 
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y  extiende  su  cabellera 
sobre  los  montes  más  altos 
Ya  veo 

(Proseando  atención  hacia  el  foro,  escucha  con    el  oido  unido 
al  lienzo.) 

¡Pero  demonios, 
este  ruido  es  de  trasnos! 

Murmullos,  gritos,  rumores 

violines  y  pianos 

tenores  que  cantan  fino 

y  bajos  que  cantan  bajo 

¡Si  hubiera  algún  agujero! 
Probaremos  por  si  acaso. 

(Reconoce  y  ve  un  agujero  en  el  tablado) 
Perfectamente;  aqui  hay  uno 
¡Ni  que  fuera  hecho  de  encargo! 

(Aproxima  el  ojo,  mirando  antes  al  cielo) 
¡Perdona  segunda  vez 
musa  de  mi  eterno  canto! 
(Púnese  á  mirar) 

ESCENA  IV 

Dicho  y  Oínegxi 

(Oinegni  penetra  por  la  derecha  y  se  queda   contemplando    ' 
á  Ne.nu.i  que  se  huUa  con  toda  atención  cíi  el  a-ujero,) 

Nen.  (Separándose  se  ríe  á  m.ís    hd  poder  en   voz    bnja,  luego 

vuelve  á  aproximarse.) 

Aquí  está  la  cosa 
aquí  la  realidad 
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de  la  mujer  hermosa 

que  quita  el  antifaz. 

¡Ole  por  el  corseito 

que  se  ha  puesto  aquel  ca/>¿e//o/.... 

Muy  bien,  muy  bien  ¡muy  bonito!... 

¡Viva  la  gracia  y  lo  bello...! 

La  otra  se  pone  el  cabello.... 

que  ha  comprado  al  peluquero 

¿No  son  caderas  aquello?.... 

Perfectamente.....  ¡Salero! 

Ja,  já,  já,  hasta  la  vieja 

se  unta  con con  pintura.... 

los  labios  ....  Ahora  una  ceja 

luego  otra La  cintura 

se  aprieta  con  avidez 

¿Pero  no  ves  criatura 
que  no  acortas  la  vejez!!... 
(Sigue  riéndose  y  haciendo  gestos  y  contorsiones) 

OiN.  (Impresionado) 

¡Gran  Dios!  ¿se  habrá  vuelto  loco? 

¡Esto  tan  solo  faltaba! 
Nem.  (Vuelve  á  mirar  por  el  agujero) 

Aquella  parece  un  coco 

Jirafa  domesticada, 

La  otra ¡Ay!  me  sofoco; 

porque  miro  y  ¡Total nada....! 

OiN.  — ¡Nemun,  Nemun  ¿que  te  pasa? 

¿Que  espresa  ese  soliloquio? 
Nem.  (Sin  atender) 

Aquella  cabeza  rasa 

con  un  pelo  tan  impropio, 
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no  parece  la  uva  pasa 

que  hace  poco  he  contemplado. 
OiN.  ^¡Nemun,  Nemun!  Ya  mo  abrasa 

la  duda.  Estoy  trastornado: 

¡Seguramente  esta  cssa 

á  los  dos  nos  ha  chiflado!.... 
Xem.  (Volviéndose)  — ¡¡Chiflado!! ?Usted  por  aquí 

tratando  de  chifladuras? 
OiN.  — He  ido  al  juego  y  perdí.... 

Nem.  — Yo  he  visto  esas  criaturas, 

esas  .bellezas  humanas. 

sus  caras,  y sus  cinturas 

y  sus y  sus  ¡y  sus  canas! 

Y  por  ese  agujerito  (Señalando) 

contemplé  la  realidad 

que  le  distí)igue  del  mito 

¡más  no  del  miro....;  en  verdad! 

Acerqúese  aqui  señor 

y  verá Nadie  vijila 

OiN.         (Acercándose) 

No  quisiera  que  mi  honor 

padeciese 

Xkm.  ^  — ¿Que  cavila? 

Al  filósofo  le  es  dado 

ver,  palpar,  oir,  gustar 

y  aunque  le  sea escusadu 

á  veces  olfatear. 
( )iN.  (Mirando)        — ¡Que  cuadro!  ¡Que  desengaño! 

Es  ficticio  todo  encanto. 

Está  visto,  el  adelanto 

del  arte,  trueca  de  antaño 

las  viejas  acecinadas 
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en  huríes,  genios,  hadas, 
de  la  sociedad  de  hogaño 

Nbm.  — Las  jorobadas  enhiestas 

las  sin  color  coloradas; 
y  con  rizos  adornadas 
las  calvas  y  canas  testas. 

OiN.  (Separándose) 

Tapa,  tapa  que  ya  veo 
lo  que  no  quisiera  ver; 
estoy  febril,  me  mareo, 
¡ya  no  me  puedo  tener....! 

Nem,  — ¿Por  esta  contrariedad 

en  un  sentir,  se  amedrenta? 

OiN.  — Otra  cosa,  que  atormenta, 

roba  mi  tranquilidad. 
Nemun,  Nemun;  he  subido 
para  entretenerme  un  poco 
á  una  sala  donde  el  foco 
del  vicio  tiene  su  nido. 
Alli  se  hallaba  reunido 
lo  mejor  de  lo  mejor 
Duques,  Condes.... 

Oem.  — Si  señor, 

esa  gente  de  ruido, 

OíN.  — En  efecto;  sugerido, 

por  una  loca  ambición 

vi  oro,  plata un  millón 

lo  menos  me  ha  parecido, 
que  la  mesa  contenía 
y  que  yo  pude  ganar 

Nem.  — ¿Comenzó  usted  por  jugar 

y  ganó? 
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OiN.  — ¡Que  suerte  mía! 

Diez  mil  duros  ya  tenía 

de  ganancia  ¡Voto  á  tal! 

solo  en  billetes,....  metal 

¡que  se  yo  lo  que  tendría! 
Nem.  ,         — ^,Mas  luego....? 

OiN.  — ¡Calla  por  Dios! 

toda  la  culpa  ya  sé 
que  la  tuvo  aquella  fé 

que  guardaba  por  un  <los.... 
Nem.  — Já;  ja,  já,  me  han  hecho  así 

lo  mismo,  siendo  soldado; 

¡pues  se  lo  habrán  amarrado! 
OíN,  — ¿El  qué? 

Nem.  — El  dos 

OiN.  — ¿Eso  á  mí? 

Entre  esa  gente  elevada. 

Nemun,  no  cabe  dudar 

Nem.  — El  que  no  sabe  robar 

ya  no  es  hoy  persona  honrada. 

Y  al  fin....  ¿ha  perdido  usted? 
OiN.  — Todo  lo  que  yo  tenía. 

Además  pedí  á  mi  tia 

un  resto ¡Que  insensatez! 

¡Mi  hacienda,  en  un  pagaré 

que  dejé  firmado  ahora 
pasará  á  la  señora 

que  me  ha  prestado 

Nem.  — Ya  sé 

que  debéis  sufrir  bastante; 

pero  usted  tiene  talento, 

salgamos  de  aquí  al  momento 
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OiN.  ¿Adonde? 

Nem.  —¡Pues,  adelante! 

Volveremos  con  presteza 

á  la  aldea;  á  contemplar 

lo  que  está  por  estudiar 

aun  de  la  Naturaleza, 
OiN.  — Antes  debo  desquitar 

lo  perdido,  no  es  del  caso 

que  vaya  á  dar  ese  paso 

cuando  acabo  de  llegar. 
Nem.  — ¿Pues  no  acepta  mis  premisas? 

OiN.  ~No;  sería  cobardía 

Nem.  — Pues  siga  su  teoría.... 

¡Ya  se  lo  dirán  de  misas! 
OiN.  — Ah  me  voy.  Ya  viene  gente, 

ya  estará  lleno  el  salón.       (Vase) 

Nem.  (Al  público  con  cachaza  y  gracia) 

¡Bajaremos  el  telón 
hasta  la  escena  siguiente! 

TELÓN 

— =-:.o-o-o;-"^ 

(Jarretera  en  la  campiña 

ESCENA  V 

Onkíjni  y  Nemun 

OlN.        (Con  tranquilidad  y  sentimiento,  señalando  al  campo) 

Ya  siento  el  manso  ruido 
que  hemos  dejado  hace  años 
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El  balar  de  los  rebaños, 
de  los  perros  el  aullido.... 
Tras  ese  monte  escondido 
aquel  hogar  venturoso 
tan  saludable  y  hermoso 
en  que....  Nemun,  he  nacido.... 
Nem.                       — En  efecto,  nada  olvido 
de  esas  gratas  impresiones; 
más  siento  aquí  unos....  ratones 

(Echa  mano  al  estómago) 

desde  anteayer  no  he  comido, 
ni  usted  tampoco  ha  probado 
tan  solo  un  triste  bocado. 
¡Esto  va  siendo  aburrido! 

Oiy.  =Agua  en  cambio  cristalina, 

pura,  fresca  y  abundante, 
nos  ofrece  exhuberante 
la  campiña  peregrina. 

Í^^F.M.  — Es  agua,  en  verdad,  divina; 

pero  da  tal  apetito, 
que  sin  mentir  os  diría 
que  ahora  mismo  me  comía 
dos  hogazas  y  un  cabrito        (Bosteza) 

OiN.  — Paciencia,  Nemuii,  verás 

que  Dios  nos  amparará, 
veo  venir  hacia  acá 
dos  obreros  y  detrás 
una  mujer  campesina 

y-..., 

^EM.  — Mi  espíritu  adivina 

lo  que  vos  vais  á  decir 
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¡Que  salgamos  á....  pedir.... 
limosna! 

—  No  desatina 
con  tal  modo  de  pensar: 
pues  tenemos  que  comer 
y  es  licito  á  no  tener 
pedir  antes  que  robar, 
Ya  vienen,  se  acercan  luego, 
déjese  usted  ahí  sentado, 
yo  les  pediré  un  bocado; 
haga  usted  si  acaso  el  ciego. 

OiN.  — Eso  jamás,  eng.iñar 

no  es  lícito  por  lo  menos, 

Nem.  — ¡Todos  los  medios  son  buenos 

cuando  el  fin  van  alcanzar! 

ESCENA  VI 

(Dichos  y  dos  Segadoriss  gallegos 

Nem.  (A  Segador  l.«) 

Hermanito:  una  limosna 
para  estos  dos  desgraciados 
que  hace  dos  dias  y  medio 
que  alimento  no  han  probado. 

Seíí.     i.''  —¿Dos  dias  y  mediu  dices? 

pues  yo  tengu  echado  cuatru 
con  pan  y  cebolla,  chicu, 
y  el  pan  pocu  y  resecadu 

Seg.    2.''                — A  estus  les  gusta  muchu 
el  cumer  pan....  El  trabaju 
que  lu  hagan  lus  demás 


Seg.     1/ 


Seg.     2.'^ 
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anda,  vente,  nu  hagas  casu 
^^'  —Caballeros;  por  favor 

tenemos  hambre.... 

— ¡Agiiantarbus!  ^ 

Porque  si  fuerais  obrerus 

y  estubiérais  asuciados 

y  pidierais  ochu  horas, 

con  aumentu  de  salariu, 

no  precisabais  andar 

pur  lus  pueblus  mendingandu. 
— ¡Estus  son  comu  ladrones! 
Seg.     1.«  — ¡Ay  que  lástima  de  palus! 

-^^^^-  —Somos  obreros  también, 

como  vosotros,  hermanos. 
Seg.     1.«  _¿Uj3Pgj.Qg  vusotros?  ¡Nó!, 

Bien  se  cunoce  en  las  manus, 

que  podrán  ser  muy  lirjeras.... 

pero  que  nun  tienen  callus.... 
^^^-  —Somos  de  la  inteligencia 

obreros,  noble  paisano. 
-^^^^'  —Y  muchas  horas  al  día 

le  rendimos  al  trabajo 
^^^-     1''  —¿Perú  que  trabaju  es  ese? 

Oi^.  —Filosofía ' 

^^^-    2.«  —¡Me  escamu!...  • 

purque  el  cura  de  mi  pueblo 

también  estuvo  estudiando 

eso  de...  fu...  fu...  fu...  fia... 

y  es  hoy  un  burgués  míílvadu. 
^^^-  —Nosotros  no  somos  curas; 

contemplamos  del  espacio 
la  Divina  Creación; 
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de  la  tierra  los  encantos 

Seg.  De  manera  que  pasáis 

toda  la  vida  rascandu 
p  el...  cugote  ¿no  es  verdad? 

¡Hombre  eso  si  que  os  raru! 

NpM.  — Os  lo  pedimos  por  Dios 

Seg.     2.°  — Ahora  ya  habéis  rematadu. 

Ya  cumprendu  que  sois  tontus 
y  hulgazanones,  muchachus, 
¿Qui  es  estu  de,  Dios,  Dios,  Dios? 
Ya  me  parece  qui  estamus 
en  el  centru  de  Africaca 
¿Perú  qui  Dios  ni  ochu  cuartus? 
¿Qui  alma?  en  fin,  ¿ú  que....  todu? 
Veo  qui  estáis  atrasadus. 

Seg.     i.*"  — En  murrendu  ya  nu  hay  más 

burricos,  nusotrus  vamus 
á  servir  de  esterculera 
y  dar  la  verza  ó  lus  nabus, 
cuandu  la  sangre  se  enfría. 

Nem.     (ap.)  — Estos  tratan  de  insultarnos; 

pero  por  Cristo  les  juro 
que.... 
(A  los  segadores) 

Pues  tenemos  acabado, 

si  no  quieran  dar  limosna.... 

OiN.  — Sigan  nobles  ciudadanos 

su  camino....  y  perdonad 
miesíra  ¿(//luni/icia....       ((yoii  sarcasmo) 

Seg.     1.^  — ¡Carachu! 

Si  tubióramus  gubi  jrnus 
que  nun  protegiesen  vagus, 
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á  fé  que  el  perdón  qui  os  diera 
sería  cien  garrutazus. 
Nem.        (Encolerizado,  hace  ademán  de  arrojarse   sobre  los  se^^ado 
res  Oínegni  lo  coje.) 

Repíteme  esas  palabras 
^^^-     I-*"  — ¡Ay  repitirlas,  nun  tantu!; 

si  quieres  saber  las  cosas 

estudíalas  cun  cuidadu... 
(Vanse  los  segadores) 
C^iN.  —Déjalos  Nemun 

Nen.  —¡Señor! 

Dejad  por  Dios  que  á  estos  asnos 

les  enseñe  educación 
^^^-  —¡Ten  paciencia,  te  lo  mandol 

(Nemun  se  retira  á  junto  los  fardos) 

Ya  se  acerca  la  mujer 

esta  si  que  va  á  dejarnos 

la  limosna  ¡ya  se  vé 

los  hombres  son  más  malvados 

que  la  mujer!  esta  siente 

amor  hacia  lo  creado, 

amor  á  sus  tiernos  hijos.... 
Nkn.  (Con  sorna.)     Amor  por  todos  costados....; 

más  en  cuanto  á  dar  el  pan, 

veremos 

^^N-  — Mira,  va  darnos 

bastante  para  los  dos. 

Yo  pediré.  Está  callado 

ESCENA  ULTIMA 

Dichos   y  una    Aldeana 

^^^'  —Hermana;  una  caridad 
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para  estos  dos  caminantes; 

dos  dias  ha  no  comimos 

y  estamos  muertos  de  hambre. 
Ald.  — Vayan  con  Dios  que  no  tengo 

OiN.  — Con  poco  nos  satisface. 

Nem.  — Vamos,  hermosa,  no  niegues 

ese  bello  diamante 

que  tras  tu  linda  persona 

se  esconde 
Ald.  — ¿Serán  cargantes 

Les  digo  que  no  doy 
Nem.  — ;Ea! 

Palomita,  por  su  madre 

eche  mano  al  canastillo      (Acercándose) 

y.... 
Ald.        (ap.)         — ¡Creo  intentan  robarme! 
(Baja  el  cesto  ligera  y  los  brazos  en  jarra  exclama  á  grandes   voces) 

¡Ah  de  los  vecinos!  ¡Vengan! 

¡Corra  usted  por  Dios,  mi  padre! 

¡Que  me  asesinan  dos  hombre! 

¡Venid,  venid  al  instante! 
OiN.  (Aturdido  y  tratando  de  taparle  la  boca) 

Mira  que  nos  comprometes 
Nem.  — No  des  voces  ignorante 

que  mal  te  han  hecho 
Ald.  — ¡Socorro! 

¡Que  quieren  extrangnlarme! 

(Se  siete  ruido  y  vocerío  entre  telones) 

Nem.  — Señor,  cojed  vuestro  lio, 

un  momento  más  es  tarde; 

ya  se  acercan  los  baturros; 

corramos,  no  nos  alcancen; 
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traen  hoces,  picas,  piedras 

y  palos  descomunales. 
Oís.  (Recojieiido  el  lio)  — Antes  déjame  que  diga 

al  público  dos  verdades 
(AI  público)    En  este  mísero  mundo 

jamás  será  feliz  alguien 

mientras  que  la  ilustración 

deje  de  formar  su  base. 
Xi-:m.  — Yo  le  diré  también  algo, 

y  es  que  nuestro  efecto  es  grande 

cua  ndo  el  público  sensato 

al  humilde  autor  api  lude. 

(Cojea  lijeramente  los  lios,  el  ruido  se  acerca   iiuís  y  Im  aldeana 
prosigue) 


¡Socorro,  socorro 
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OiiUAS  DEL  MISMO  AUTOI! 

El  Amor  y  el  Deber.  Drnnia   en  dos  ne- 
tos, en  prosa  y  verso. 

España  Árabe.  Juguete  eomieoen  un  ne- 
to y  en  verso. 

¡Cayó  el  Gobierno!  Tdem  id.,  en  prosn. 

A  caza  de  microbios.  ídem  id.,  en  prosn 
y  verso. 

La  Madre  Obrera.  Monologo  didnsenííeo. 

El  Despido.  Zm-zneln  en  nn  aelo. 
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